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N OS ha llegado, con a cen ­
tos y ecos de sorpresa  y 
a s o m b r o ,  la im presión  
p ro d u cida  en  la crítica  y 

el público  argentinos p o r la E x p o ­
sición  de Arte español. La m edida  

del aprecio  gen era l tiene dos puestos de p riv ileg io : Solana y Vázquez 
Díaz. Am bos han conseguido  aquella m uestra de estim ación que co n ­
sagra defin itivam ente una obra, com o es la adquisición , p o r parte del 
Estado argentino, de dos cuadros del p rim ero  y uno del segundo, en  
los p recio s de 48.000 pesos cada lienzo. Solana, prem iado  en  España  
con  el m áxim o galardón  — la M edalla de H onor— , no necesitaba  p re ­
sentaciones para el público  bonaerense, que conocía  su p ro d u cció n , 
ya que figuraba parte de ella en  las p rim era s co leccio n es argentinas. 
Uno de los cuadros adquiridos ahora es el cé leb re  “M ujer de la silla” , 
titulado así p o r el p intor, y que fu é  expuesto poco antes de m o rir  el 
artista. Este lienzo rep ro d u ce , exactam ente, a una de las sirvientes del 
m aestro, a la que él p rofesaba  singular afecto. Los m aniquíes que 
figuran  en la com posición  — resuelta de form a so rp ren d en te—  p erte­
necía n  a la co lecció n  particular de Solana. E l cuadro, al ser  expuesto  
en  M adrid, fu é  objeto de grandes elogios, singularm ente p o r parte de  
la juventud  intelectual española. S e le considera  com o una lección  
pictórica , en  la que el color, som etido a unos juegos violentos, crea  
— según un crítico—  “la sinfonía  más p erfecta  de la p intura  españo­
la contem poránea , s iem p re sujeta a la más estricta realidad, que en  
Solana es doblem ente hum ana” . A este cuadro le ha acom pañado “El 
p ro feso r de Anatom ía” , viejo recu erd o  que el artista m adrileño  o fre­
ció a su catedrático, el m éd ico  Parada y Dantín, a cuyo curso ana­
tóm ico asistió el entonces aprendiz  de agonías. Esta tela, com o la an­
terior, estuvo a la venta después de p erm a n ecer  varios años en  el 
taller de Solana. Las dos fu ero n  com pradas p o r el co leccionista  D. Juan  
Valero, a quien  se las ha adquirido  ahora la R epública  A rgentina. La  
com pra , entonces, revistió caracteres de co m p eten cia , v en cien d o  el 
m ejor postor, gran  a dm irador de la obra de Solana. L a  fech a  de la 
adquisición  (1942-43) co incid ió  con  la revalorización absoluta de So­
lana, a quien  la crítica  estim ó com o el m ejor p intor de la ép o ca  actual, 
co nsiderándole en algunos casos su p erio r a E n so r y Picasso.

E l “Retrato de Zuloaga” fué pintado p o r Vázquez Díaz en 1933. 
T ien e  una curiosa historia. Una m añana del m es de mayo se en co n ­
traron Zuloaga y Vázquez Díaz tras m ucho tiem po de no verse. R eco r­
daron años de juventud  y el p intor andaluz rogó al vasco que pasase 
p o r su estudio, puesto que quería  p intar su retrato. Zuloaga no sólo 
a cced ió , sino que confesó  que era  uno de sus más ferv ien tes  deseos, 
ya que la adm iración  que sentía p o r Vázquez Díaz era m ucha. Zuloa­
ga llegó a la cita a las tres en  punto, e hizo buscar una boina y un 
pañuelo  para  tocarse con  ellos. A ntes de com enzar advirtió :

— D aniel, tengo que salir esta n o ch e para Zumaya...

Dos horas y tres cuartos, sin  que Zuloaga adm itiese un b rev e d es­
canso, duró el trabajo del autor de los fresco s de La R ábida. Cuando  
m archó  la última luz, el m odelo se a cercó  al lienzo, que había sido  
h ech o  directam ente al óleo, sin  dibujo previo , y le dijo a su com pa­
ñ ero :

-—D aniel, este es un cuadro de asom bro. No lo loques más. Yo te 
lo ruego.

Y tal com o le dejó Vázquez Díaz, llegó el lienzo a B uenos A ires. 
Las características de esta obra  son un m agnífico  resu m en  de la p in ­
tura de Vázquez D íaz: la apreh en sió n  psicológica , la bella solución  
de grises y la co n strucción  toda del retrato, hacen  de este lienzo uno 
de los m ejores de cuantos han salido del p in ce l del m aestro, para el 
cual Zuloaga m antuvo, sin  “m o v er una pestaña” , según  su in térp rete, 
una quietud absoluta durante ce rca  de tres horas. L a  estim ación de 
Vázquez Díaz p o r este cuadro era gra n d e. Hasta ahora, no había que­
rido  d esp ren d erse  de él, a pesar de las ofertas que le fu ero n  hechas.

Esta es la p eq u eñ a  historia de los lienzos adquiridos p o r la R ep ú ­
blica A rgentina, entre otros varios, para su p rin cip a l M useo. Al través 
de dos de .los p intores más im portantes en  la historia contem poránea  
del arte, en  la que E spaña figura  en  vanguardia, el Museo de B ue­
nos A ires m antendrá , en  sus paredes, unas espléndidas pruebas del 
genio  español.
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